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Síqrá. Áufor» íuráí
^ ;

que en esie Aícazar 'súpreníb

pisas alfombras ¿e' FlstreJiás \
”

ton poder Triao y EternPj
cerca.da. de Serafines,

y_,de ios Angeles ‘ béllo^ ' r
S Qú«C«¿ib^;_Ío4pi

"

de.'4^: mmG^Ém^.éócTORá^

- con acordes ios^^unjpntósj

y c,qq suaves, raeíodias
'

^Qs están .cantando, versos,-" , .*

. diciendo : K^a eoearñáda,, - Sir*
Sacra'Áurora

, ¿liva-.f.'CédrOt -jt ÍSfe
Mad.^ _^lif^serfcófdi'3

j: ,

,

Crisfaí put^ ^iaro Éspejo,''. '?

María .con vuestro _Mán£b,'
Virgen tapáis^ tqdb éf Ciefo,
coma eí aYé" 1jq«' en el nido,
con Sur delicados"vuelós . ,

á sus. hijp« .dá' calor,
'

y defiende' déí sereno*
' ' '

Yo os íueg,b;
j tHC?fo claró,

, Madre Se ',Dips, verdadero,
que pues' ám^.r%is'benlgna’’
cuantos lrhp.I6rári .tus rúegój,
amparéis .vuestros ' d^évotos
con aqueste hermoso velo,
qne nd lé cálga el rocío,

«i la máccha d'el'véoéj^^

Y pu^ Tos Angeles ' tódós ‘

\ .

ós Citan cantando versds,
- yó t3fei>ica quiero cántarit®

á mi A'^lt'ofio discreto,

, ,pí>dré"''S^^ d$ *^'s£? C^^noi
£n lá’ Giúdad de X-isbóa,

'

- ea ej Liisitaño' Reino, ' '

yivia**tin ^ran Potentado,
taa- nobíé- y tan-rCábálléro,

.^que Ge^?áT ‘de''^las íropáa.
le írizo^it S ey ‘ Don Pe^w, ^
^maáS'pqn Aléjáñdro''.^’ Tí
¿de Piguéroa y SarB:úén&. ''~

Éste tdi eri cásado i
'

con qué pena lo refiero

!

con q ué ^pesares lo digo !

y ccfS'-^ffé tiotoe lo siento !
’

pues no qüeria decirlo,
.

que en ío' inieriór de mi pechft
el corazón me palpita,

y á'voces me está diciendo:
tente " hombre , no lo digas',

sino deja ese suceso^

y pa$ññ á otro TománCe;
niíis ya no tiene remedio,^

y es í'íí-za q\ie lo dectafe,

aueq' , 4 “noje el silencio.



«ín Mí» pereífino
ec^ Ja

qiíe había \jhí^'t£>ao''á^uel Paéblo^'í

tai hermosi^y bíaarraj, ’

«jbtf-'írh otA segithda- Véaus,
aóf' ti**e. ctfh -eJia ,

et' Maí' beíií^^‘.X&eef6; '
ílámada aq^bstí, "Deidad ^ £
Doña Inés -f^ortocatrero.;-^ j
So^ JSsposo pisés v mas que ’am&nt&'S'*

que adora ‘site "peiisamie atqs, ,

la cierra qi^b^pisa besa, ..

y;*’de coocHÍ!^>í's^sciio'"
. j

aiémpres la Jtrae retratada,
i

para m ñiayér consuelo, - i

liste tai tiene un hermano ^ -
I

dÓaS^ de -SU" Palacio mesmo, . |

námádd Don Federico, > j

qa^í^vi«'a/-T©ye?t5S3 ^ , -j

Cjí^^^éntidó
j y’pQdiera'i.0

.

j

matar>con ei pensamiento,»
diás ha'que lo tuviera

sepai'íÍKÍ0 á - los Infiernos. '

Cuanlo su hermano salía -

cdn los Ejércitos" bellos,

él se*qí.é3563' éñ"Pal3ciü, -

para despachar los pliegos,-
£ra Pirata de Esclavos,

Verdugo de los Negros,»
ehfádéf.des^^ las- Doncellas,

- qSI'é* i^e^feá'iT; asistiendo*.

p3rqiie?á^ tHdoy- les servia",
de muy gráhdé contrapesos’'
qüe lo 'que. pasa .en Palacio*
«fi todo se está m¡-tiendo»-
-Este- táp se' ehsssofb*
eón mái nacidos intéñtosj'-

de ia:- mugar de”^ su kermaao,’»
Doña Ices Porlocarrero.-^

Aistía - triste ypeasatívo, •

taa sin cóior’-,- macilento,
que - hSstá las aves^le enfadan^
que aardán' vólaado ei ' el viento^'
En • fin " se determinó
cíes to ' día* entren- los versos,»
qué? s ü' Esposo la • escribió

Jíoiirrla uíí papel en medio,*
satedb* gáríé '*

d»' SH’ aiaosi

cóB d«pFsrad05 ioteátc»?^.

S Tomó Doña- Inés, las carite s

'coa alegría y cántate,
pór ser de Don Alejandro

^ su Esposo y querido dueño, ,

^ Eltabálai ^repsuaado,

ITíWparó - eipsijiqHel pliego,

*•- que «ítaba^uy 'poco hollado,

,^y escritór.voof' qptchoi'.tieiiipo.

PÍ"S»Fd&o^ los-ojx^''en ély

.

y comenzando á - leerlo, •.

• en- su ipresenciav ío: arroja

héeho pidazos alíí viento*

Detente
j
njuger- hérfeica, ,

guarda eLpapel en tu pecho,
,,

qge» puede.- seir que te sirva

a/guíT'd'a 'de prsbechu :

perX ya en fia4éVrorapió.:

'

qtié lástima ! ño hay temediOr».

Más vi^loí D«n.. Eedqrito, ,

eñ dessaifr- qúe*! leí Iia-i.héc'¡iO|,.

cóiérico y enojado
brota por los ójos fuego }-

mas ella le reprehende,

y á solas, le e.tá diciendo t

Quien hb i dff guardar mi honor^*,,

quiertriolcírcIW,. ? .
-

Váya^ usted?,. Dóa, Exdfcrico,

,

^ mire. qu®. sé:, ag^via- el . ^iéfo, ,

•

2* de^queí osted-eontta . su . hermano»
proceda- an : malos' intentos.-

rió* lév quiio . de£ir.t mas,»,

'él seí nretfé ’ .anisa iiitposéntb, .

maldíMéndó su- forto-tái:-,

jora por los altos ' Cielos,

que^ á pesar d« todo el raanáOt,

ha-dé íagtír sus dteéos.

Misoí Dóóñ'á Inbs un dia

á Don Eedérjco. atento,

y:- le vido qu®- trnia =

el rostro nray- descompuesto^,

y qp® le eata’da- brotando

la ponzoña y tí veneno ;

mas ella.- como ^ discreta, -

entto: sí estaba» diciendo:

aqueste-; quiere' intentar

un viUánoí atrevimiento ;

pero antés que lo ejecutcj,

jp- quiero péoer. feqíed«ü»í»

I

1



ÁlbzSil^s/y Arqáitéctós,

y ><!¥?- *tH niedio ,tíel Jardia
.

''

.Jiiíl^eraa de jare, negro j.

'

wai. bóheda curiosa,

patada cqn ,azulejos,

Cuanto cupiw&.qna Rearas, i-

mesa r, siJía é fnstnífBénto,

.

yj^^' * -ia
.
puerta^, lé

,
pongan

tinas barretas d%^ hierro,
cíanto pudi^en

. Hfi r ella»

meter.ietcraaoteni^nty-,
coBjaSU golpe como cárcel^.^
el .‘'pestillo fuertes, y.,reció. _

• Ya que estaha,.aderez^do
con su cajira y;> lúcimiénto,

Haioacdo ,á,.Don Federico .

Doña Inés Portecarrero
lé-, dice : Hermano mío,
porque era/, triste;^, te- reoj
qoiero.Jie.Y.£rftialfj3rdiij

•i ver los., artifes bellos,

veras ^ ana:- Ar,.íjm'rec tura,

hecha por
,
un ibuen., Maestro^^

para en víáie,ndO;„mr Esposo^l.
que salg| á, tomar , el; fresco;
Asi -que, oyó estas razones,
SO; alegró tanto en,, estreñios
que^eii^ndió-ya-.que;, lar,, nieve.;,

la itía derritiendíi eij ^iémpq.
Se

. %ron hácia„. el jard^in,

vieddgi aquefvqrls.tai. anieao-.

con lá'- canraj cáaf cim.Qsaj.

le. dió e! corazón un vuelco,
diciendo : Aquesta es mi suerte,
hOy se logran mis' deseos,
Dijo entonces Doña ^ Inés
con . engañosos ; intenCds 5^.

Hermanó-
,.. por- divertirnos^

tocad aquestej instrumento,
mientras yo cojó unas ffore^
de a/^este; florido huerto.
Hízolo luego; al;, instante,

y apenas Jo vidd drotro,
cua..^o eertand;o Ja, puert%
con tan-; yaróníl'esfuerzo,^

que queditido;.fir golpe> éeBaÍp>|
quedó Federico preso,

^íü^ídoífe í'.^i . se,- ptgitti

-osados
.
afre r-^i¡eBtpS.:

t 'Oyendo aquestas razó'nes,-;,

^ tiró' al Suelo', el instrumento,

,

'e'sparva, bufa y patea,
'

parece un fcfeün sangriento', .

jura que^_se,Íía . de ; tingar

á pesar^ <Se 1' mondó" éná^ro’i
’

'( Si ellS éí pkpéí nó roiupi

no se viera en- tal espejo. J.

Doñ:^Inés se retiró
,

' '

dejándole'^ e^ cautiveno..

Ven^n
,

pues-., *á Palacio -,

visitas dé' Cabañerós,^

y Señures’ priñcipale^
'

de suá parieates y déadós^

y ,

pregüataidó" éií

'

dice Déñá Inés W; ésto',*

qim_,^lé, ha dado 'uií accidente
,

j y o'nr fteiíSsí descompuesto,^

s que allí fe - tiéffe riretidó
'

* para tenerlo \

^ que los regalos del lúaddlr.^

de soWa íóS'. tiene dentro.

Desde entonces Doña Inés
'

^ d^pactó todos,, lós, pliegos,

tf ‘ dí^éhdó , que está- Su^hlttmándí',^

I? melancólico y enfermo-r--v \
^ Allí Ib tuvo, sets meses,.

y, s^i.cndó;por muy cÍerto„

iJ como ePcam'po^ sé levanta,

*1 y que los,- R'eyes, Mcjeron

g tregttíB;., por otrWseh meses,. ,

p y. qué próspero y contento
’

j” viene ya Don Aléjandro,

•5 echando- plunías. aÍ;*vfeato,

filó.; íál- co^fé Díbña. Inés

^ derecha af encerramiento

.

» donde, e$tá¡,^ D0n-.,Fí^^cof^
S' HeVÓlOv V^tído. BUÍTO,

'

fe' no% eabálio eijaezado,
^

K la petaca
, y el somíreri^

y un Barbero^ que^ iór afeite^

? y que- saKes^ ligero-.-
'

fe á recibir.- su^. hiwmano^

y que. guardase silencio,

tí: de todo lo . sacedíd©.,

que elíu, proiM^ lo. nucsTBOifi

II
pues, 10- qnC; ^ •

¿eb» mitcibr agpttéíieja^.

..-^v



y jpoe aqaesa ocasión,
nie ha dado tanto tormento,

me ha tenido hasta ahora
ca un niauso]eo-.presQ*
Don Alejando que escucha
tan terrible atreviraieato,
como un marmol se quedó
Un largo rato suspenso,
que quisiera qae el Abismo
la sepultara en su centro.
Deterniir.ó ir : á «u casa
fatigado de tormentos,

y entrando por el Palacio,
le salió al reeibimiento
aquella blanca azucena,
aquella joya sin preció,
á recibirle en sus brazos
óel alma, y, él con despego
le pegó una bofetada,

con injuria de los Cielos.
El por no,, ver su hermosura
mandó que cuatro Monteros

( que eran hombres de mal alma

)

Ja llevasen á un destierro,

y -que la saquen Ips ojos,

y el cocazpn de su oentro,

y eo un paño se lo traigas

para qoe'dar «atísfecho.

Qué lástima ! qué dolor !

qué pena! qué sentimiento!

ó qué ¡ajusticia ! ó qué agraTÍql
qué, castigo /sin deberlo!

Salen una .noche triste

amparados.' del silencio

aquellos facinerosos,

y antes que rompiera el Febo,
en un monte se hallaron •
tan encumbr^o y espeso,
que aquél dorado Planeta,

que Vive en el cuarto Cielo,
no ha podido con sus rayos
descubrirle sus cimientos.

Estando eñ aqueste sitio

arrimaba' á un duro fresno,

antes de darle la muerte,
quisieron gozax primero
aquella prenda del Orbe,

aquella prenda iin precio.

Arman "tan cruel batalla,

sobré el que ha de ser primero,
que los cuatro parecían

unos lobos- carniceros

;

pero la Virgen MARIA
los aires bajó rompiendo,
con. su hijo de la mano.
Sacro Niño , H.ey Inimenso,
la dice : devota mia,

libre estás , no tengas miedo,
que yo' Tendré á visitarte,

'

aunque yo nunca te dejo: !

un Leoo te ha de trae.r

muy alhagüeño el sustento,

y aqueste te ha dé guardar,
que estés’ velando

, ó durmiendo^
La. Virgen y el bello Niño
de allí desaparecieron,

quedándose Doña Inés

confusa en su pensamiento,
por saber de que un León
la ha de dar el alimento.

En el asegundo Romance
dará Juan Miguel del Fuego
á, todo el oyente gusto
del suceso verdadero.

h-

.(V

h
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' SEGü]fDA: 'P.aRXE
J _DE ios ROMAKCESÍJB ÍA.ÍEREGRl.tÍ4 COqTQf;^^

,uYei?re Ite

V lis. otroc t/ ~ voz

^ i palabras, d%roQ:

mas viends- qufi, no Ja EaJían Y, i f
-

Muf. bisn-, habeLif, qúeasdo' líSI J" 'w
S“?<ló

.:íi.:_._ _ , ‘ ^ -S^—^ Sdiiar. tan. déscómpu^tQ^
\/ r\ i o orr^r\í* A' T^ —. iS ^ T v

qtié -IjuteRa. ouedta d*tem«s j; ,

alia dé flüe.rtras, -persprias ,-
, ;/.

del-encargp qug rraeiiiUl Y:
1ó que. pódeme^ . hacer

^

con .est¿« difunto»-: ciiprpo, 1

será'- sacaríei Io| Ojos. S '..

y el Corazón i ,y sf^'na^ liea^;^
se lo pqdemosciieyar^ f

*

y cpnipliremcrs-conustei
4

en breve- lo ejeciíCacoB, i

que fue: diciendo» y. hai^fidoj
I>an ld' vuelu.,báüári>;}la,ip^'

|sVolv apios. ái^.DaAa». Inés,
|.;q!iei e5tabZ:,t0B3.ando.el,- fresco

5 ^sentad^i jüct.Q,.áivií,nz fpente::
§:t:volv^rendQ;.cJ, rostro., sereno,

J .vid<^,xe8ijq^ al León,
gaifá ^ tan. li|J.ag3g5fSo^!

%:.,tan hermesQ bi«art©,

qüe¿^ab3i,'cbirtei^<fe: «J; .lH:rlo

-y. qD&t;éri Jas-bocesí^iraia -

un ca-nasMlfe/iípefaeño
hechosijcoii# -dorsí aiil primores,

¡p.,t-odo;i <ie',>ifadas llene. -V
,.. - .

- 7 -

í^'íSf 'Yi
-‘

' íw!%ii. 7 ,itoíázon
y Jüi Ojos . ..r f. ™

es ií:i.:hax^ allmepíg.



HIzoIa ana cqrtegfi^^

y 1am ie ndol

-

• la .entregó
j

a su Señorary sB. ’ dueño,-'

y S ia puerla 4e 'h c>i.€Va, .

paseándose
)| i

anda hecho |:eótfB^o,v4^r'

guardándola

otro dia

volv'ia a hacgr lo^

tomaba su «^PNiasníjaj .

y en breve espacio dT'tíempó
venia con las viandas-,

mas que e! A! va transcendiendo

:

paspbañ todos Ibs^’dtós

Jas cosas que aqui refiero.

Varaos :á D. Federico,
^ue pregulító:á í.üs< -Monteros,
SI es vefdadñque >a iñataron,
que les guardara el secrero,

y que también les -dará
gran .cantidad :de dinero.-
Todos dijeron

,
que no, -

,

y contáronle, el suceso, -

como se quedó en el monte
agraviarle en un pelo,

Don Federico- responde í

En el alma '
!'0>- agradezco : .

todíjs.quntos hemos de ir

á buscar la mu./ ^de cieito,
antes ,hoy , .qillt no mañana,
y á mi hermano- le- diremos,
que ¿'una rica monterí-»
voy ccm otros Caballeros. •

Salen de palacio ,.y llegan
al segundo Pirineo ;

de^aquei encumbrado risco
peqas y -rnontes batiendo:
mas quiso su mala suertci
que con la bór^da dieron

estafe»,

-I-— los Vido*Mr •

a
l^^ 'ws ^esiiédazá

en Wédí^ ;^e.ph^íun Credo
«'ft:^.«?^''>yíel otro

mas Ideí'M Jibió,
que nicic-ra cutt^lé ^esmo

Fvll e. i.,s
’

y lo conosio u¡ momento:’
no- icupe en su pecho noble
aquél refiaii \e.-dadero,
parque ella -ia '- inala .Qrr¿
la pagó cüñ buen estumo.
I>3 la" vuelta h.ícra Paljdó

'

con-ftfdníiras
y embelecos,

diciendo
; que uii javalf

le -inató "los cómpáñeros,

y que él éon cÍiko heildas
..se subió encima de un Cerro,
‘y qué de 'al !i s; escapó
jde aquel animal scbeibio.
Dejemos ya tanta prosa,

'

no quiero ser mas molesto,
;no mé diga mi Auditorio,

’

'

si es cabeza de proceso.
'

'

En uo dia señalado
de la Encariracbn del Verbo,
se apaieció á Dona Inés
da Virgen de los Remedios,
.alegrando plantas

, flores,

risiéos
, ralles

, y desiertos,

diciendola : Dios te salve,
fe'j^

, ya se llegó el tiempo
de que dejes este sitio,

y te v^as á tu Pueblo,

y curarás á- tu esposo,
que dÍR$ ha que está enfernjó,

áÉllílítti&



I y también . á tu. cuñado,
i que las- heridas vetrivíndp

todavia -le, están sangré,

y perdónale sus yen os ;

j

-el León 'que te ha traído

r el cuotidiano alimento,
..ha sido por mi mandato;
que asi pago cuanoo quiero,
reservando á mis devciós
de este semejante riesgo
Con esto le dio la Vir
un vasito muy peq
llenó de bálsamo heioic
que vale mas qne un
y luego desaparecen
Virgen

y León á un t

quedándose Doña Inés
metida eo un gasagero
camino que'vá á Lisboa,
con un báculo y sombrero,
yí-peregrioando llega
a iiisha Ciudad á tiempo,
que en breves dias curó
muy grande copia de
sin qué el bálsamo precioso
se menoscabara un pelo.
La Ciudad toda admirada
de la Peregrina

, viendo
' los enfermos que curaba

t^fi consumidos y sccosj

y luego los vía sanos
dentro de muy breve tiem
Vá la nueva al General
Oon Alejandro Sarmiento,
que estaba ya desauciado
de los libros de Galeno,

y juntamente á su hermano:
al instante previnieron
no coche con cuatro muías,
salea por la Ciuda4 ciegos,

buscando.Ia ,Pe.tgrin#,- - -

pregiiníaiicb á tpdo- el pueblo,
inierom á dar con ella
el Sagrado Convento

de Kefígiosas Descalzas
estaba .con santo" zelo

curando algunas 'enfermas
de tabardillos molestos,
£ntre dos Comendadores

el coche la metieron,
la Uevaron á.. Palacio,

visitando al enfermo,
tomándole el pulso dice:

¿3 . Señor Caballero,
qué pende esa dolencia?

é! dice: De sentimíentó,

y de un gran dolor continuo,
que desecharlo no puedo.
Entonces ella responde:
No es mucho ese sentimieató,
ni íiqiiesre dolor es mucífo,
puesqiie del dolor no ha muerto.
Apenas le. echó en los labios
squel balsamo supremo,

levantó
, dando gracias,

divino Padre Eterno. '

.

Quería irse al instante,

mas le atajaron los vuelos,
diciendo ; Señora

, tenga,
que hay qtie curar otro enferma.
Entonces ella responde

:

Por mi vida que no puedo
ni un instante,

.

ni yo á curarlo me atrevo,
si en publico no confiesa
todas sus culpas y yerros.
Dijo el enfermo

,
que sí,

que estaba ya casi, muertb,
hediendole las heridas

como á trescientos mil perros.



£í ¿S^ífEfe^1é''-jpg¿SoíTi

al-^fiíM^
-y tpíj^^e^o^
SéSdr

, ía’ éfpQ
'4íi

'

uaii joja Ha prífcio, :

“
sá-a UD arca/Je
éÍ°nipIo *‘<f^'JBS'^e|tinjfÍ0s,-

la Tií:éja^* de“'b$ ‘ víttud'aí,

*spe|o dé" los' eípejos,

y y& tan yfl- criatiira,

^uke ofóñdci^jú^ Vélfetá,-

'

y^líér-^áijüeítá ‘ oéasion
«é' t^(í^'seii?iírcsé-r prés<^

y yo por TehgaVme

I^oH' .Afé|^^

echa ihafló-'a!* f^ert^'á^éro

di4ié#dbié' Vih'tírfm'ino,

atrevido- y' dé^téfetó,

por Iftiijerlé 'perdonado/'
. en tu \iangre‘ nó '

riife véngo,
Etitonccri la Peregrina ;-

le .^é* uBtahdó’ c*ri 'Ws-déde
lás KeiKdss’l 'yfáFinstaiíré'

'

.S^j'levahtS'‘'Í3Ro j biísño,

ctóítlífnes,

^5|>ifepaa d^ tréísc!éiít%

íg á'a^^ lé Peregrina, -

_y‘%MíP^aéiild^o fírénoíprecíoi

foWdéa^* híl': rfrJried^s,

«5urté«^allá^.esé"^iclifrér6, r
;

Íaltáí

- aquel* seritíOsÉr-;p0ffe'ñ-to.'S'
'

La Ciudad fodíi'a’dttrirada.

Ja'-" gran.' flfafavfíiá' fiéBdt^
'

' de 'pür^;^;-cdntÍ:hto’ íííjta'n

' j ’ parecERaüé-r'Jübn'é'é’: ' .

'

;

‘ de 15®íva|*' y' de^-.Galápes,^ ,

y- patieníes’tqiié ’aíiidíe^H,''

que; «o’^él-Paia-^i#- no^sbeií-^
;s.ifeíendo*aquésté:-lijefesó,

'
'

Ciudad .dé ílisboa
háfeV^'iíéitas' y- tofíécís,' -

;

íore's y' }ó‘^os' dé baHasj’, -

éPiueá^aíf ^'^ásatiémpós;

'

Y-^abéf^’^l^hríldé y<
pide- Jhad^-^ífgtfol -'dáP Fáé^:
á JESijS de'‘ qtre '

Bip's' Jíbrfr ^
dd ' Pehidmd y

‘ Vas' etíiédoa.
> para '

Ids
;
Negros.


